
 

 

 
*CAMPAÑA CONTRA EL PARO. El domingo 15 de 
abril, se celebrará la Campaña Contra el Paro 2018, bajo 
el lema “¿Te Comprometes?” donde se quiere dar a 
conocer el trabajo de la Iglesia de Madrid, a través de su 
Cáritas Diocesana, con las personas que se encuentran 
en situación de desempleo. La suma de las  colectas del 
sábado 14 y el domingo 15 de abril de nuestra 
parroquia. ¡Muchas gracias a todos por vuestra 
participación! 
 

CONFERENCIAS PARROQUIALES. La conferencia de 
este mes de abril bajo el título: "Que es la policía, futuro 
y presente",  impartida por el D. Gerardo Arranz, fue 
comisario principal de policía, actualmente retirado. 
Miércoles 18 de Abril, a las 19:00 h. 

 

* JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR LAS 
VOCACIONES. El domingo 22 de abril, domingo del 
Buen Pastor, se celebra la jornada Mundial de Oración 
por las Vocaciones con el lema "Tienes una llamada".     

En este mismo domingo y con el mismo lema, se celebra 
también la Jornada de Vocaciones Nativas.  

 
* TRIDUO DE SAN AGUSTÍN: Los días 22 al 24 de 
abril, la Fraternidad Seglar Agustiniana de la Parroquia 
celebra el Triduo en honor de Nuestro Padre San 
Agustín; y el último día, 24 de abril a las 20:00 MISA 
SOLEMNE DE LA CONVERSIÓN DE SAN AGUSTÍN. 
 

 

 
 

 

 

“VOSOTROS SOIS MIS TESTIGOS” 

Lucas describe el encuentro del Resucitado con sus discípulos como una 
experiencia fundante. El deseo de Jesús es claro. Su tarea no ha terminado en la 
cruz. Resucitado por Dios después de su ejecución, toma contacto con los suyos 
para poner en marcha un movimiento de «testigos» capaces de contagiar a todos 
los pueblos su Buena Noticia: «Vosotros sois mis testigos». No es fácil convertir 
en testigos a aquellos hombres hundidos en el desconcierto y el miedo. A lo largo 
de toda la escena, los discípulos permanecen callados, están llenos de terror; todo 
les parece demasiado hermoso para ser verdad. Es Jesús quien va a regenerar su 
fe. Lo más importante es que no se sientan solos. Estas son las primeras palabras 
que han de escuchar del Resucitado: «La paz esté con vosotros... ¿Por qué 

surgen dudas en vuestro interior?».  
 
Cuando olvidamos la presencia viva de Jesús en medio de nosotros; cuando la 
tristeza nos impide sentir todo menos su paz; cuando nos contagiamos unos a 
otros pesimism ... estamos pecando contra el Resucitado. Así no es posible una 
Iglesia de testigos. Para despertar su fe, Jesús no les pide que miren su rostro, 
sino sus manos y sus pies. Que tengan siempre ante sus ojos su amor entregado 
hasta la muerte. No es un fantasma: «Soy yo en persona». El mismo al que han 
conocido y amado por los caminos de Galilea. Siempre que pretendemos 
fundamentar la fe en el Resucitado con nuestras elucubraciones lo convertimos 
en un fantasma. Para encontrarnos con él hemos de recorrer el relato de los 
evangelios; descubrir esas manos que bendecían a los enfermos y acariciaban a 
los niños, esos pies cansados de caminar al encuentro de los más olvidados; 
descubrir sus heridas y su pasión. Es ese Jesús el que ahora vive resucitado por el 
Padre. A pesar de verlos llenos de miedo y de dudas, Jesús confía en sus 
discípulos. Él mismo les enviará el Espíritu que los sostendrá. Por eso les 
encomienda que prolonguen su presencia en el mundo: «Vosotros sois testigos de 

estas cosas». No han de enseñar doctrinas sublimes, sino contagiar su 
experiencia. No han de predicar grandes teorías sobre Cristo, sino irradiar su 
Espíritu. Han de hacerlo creíble con su vida, no solo con palabras. Este es 
siempre el verdadero problema de la Iglesia: la falta de testigos. [j.a.p.] 
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LECTURA DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES  3, 13-15.17-19. 
En aquellos días, Pedro dijo a la gente: «El Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, el 
Dios de nuestros padres, ha glorificado a su siervo Jesús, al que vosotros entregasteis 
y rechazasteis ante Pilato, cuando había decidido soltarlo. Vosotros renegasteis del 
Santo y del justo, y pedisteis el indulto de un asesino; matasteis al autor de la vida, 
pero Dios lo resucitó de entre los muertos, y nosotros somos testigos de ello. Ahora 
bien, hermanos, sé que lo hicisteis por ignorancia, al igual que vuestras autoridades; 
pero Dios cumplió de esta manera lo que había predicho por los profetas, que su 
Mesías tenía que padecer. Por tanto, arrepentíos y convertíos, para que se borren 
vuestros pecados». 
 
SALMO 4: HAZ BRILLAR SOBRE NOSOTROS, SEÑOR, LA LUZ DE 
TU ROSTRO.   
 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APÓSTOL S. JUAN 2, 1-5. 

Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. Pero, si alguno peca, tenemos a uno que 
abogue ante el Padre: a Jesucristo, el Justo. Él es víctima de propiciación por nuestros 
pecados, no sólo por los nuestros, sino también por los del mundo entero. En esto 
sabemos que lo conocemos: en que guardamos sus mandamientos. Quien dice: «Yo lo 
conozco», y no guarda sus mandamientos, es un mentiroso, y la verdad no está en él. 
Pero quien guarda su palabra, ciertamente el amor de Dios ha llegado en él a su plenitud. 
 

  LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 24, 35-48. 
En aquel tiempo, los discípulos de Jesús contaron lo que les había pasado por el 
camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. Estaban hablando de estas 
cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dice: «Paz a vosotros». Pero 
ellos, aterrorizados y llenos de miedo, creían ver un espíritu. Y él les dijo: «¿Por qué 
os alarmáis?, ¿por qué surgen dudas en vuestro corazón? Mirad mis manos y mis 
pies: soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que un espíritu no tiene carne y 
huesos, como veis que yo tengo». Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Y 
como no acababan de creer por la alegría, y seguían atónitos, les dijo: «¿Tenéis ahí 
algo de comer?» Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó y comió 
delante de ellos. Y les dijo: «Esto es lo que os dije mientras estaba con vosotros: que 
era necesario que se cumpliera todo lo escrito en la ley de Moisés y en los Profetas y 
Salmos acerca de mí». Entonces les abrió el entendimiento para comprender las 
Escrituras. Y les dijo: «Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los 
muertos al tercer día, y en su nombre se proclamará la conversión para el perdón de 
los pecados a todos los pueblos, comenzando por Jerusalén. Vosotros sois testigos 
de esto».Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la 
vista de los discípulos. Éstos se han escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, el 
Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre. 

  

« ASÍ ESTABA ESCRITO: EL MESÍAS PADECERÁ Y 
RESUCITARÁ DE ENTRE LOS MUERTOS AL TERCER DÍA »  

(Lc 24, 35-48: 46) 

De los sermones de san Agustín (Sermón  71, 20) 
 
« Con este especial nombre de impenitencia podemos designar 
de algún modo a la blasfemia y palabra contra el Espíritu 
Santo, que nunca será perdonada. Contra esta impenitencia 
clamaba el pregonero y el juez diciendo: Haced penitencia, 

pues se acerca el reino de los cielos (Mt 3,2; 4,17). Contra ella 
abrió el Señor la boca de la predicación evangélica, contra ella 
anunció que se predicaría el Evangelio en toda la tierra, al 
decir a sus discípulos, después de resucitar de entre los muertos: Convenía que 

Cristo muriera y resucitase de entre los muertos al tercer día y que se predicase 

en su nombre la penitencia y el perdón de los pecados por todas las naciones, 

comenzando desde Jerusalén (Lc 24, 46-47). Tal impenitencia no admite 
remisión ni en este siglo ni en el futuro, pues es la penitencia la que recaba en 
este siglo el perdón que vale en el futuro». 

 
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 16 
 

 

 
Hch 6, 8-15 
Salmo 118 
Jn 6, 22-29 

 
Martes, 17 
 

 

 
Hch 7,51-8, 1a 
Salmo 30 
Jn 6, 30-35 

 
Miércoles, 18 
 

 

 
Hch 8, 1b-8 
Salmo 65 
Jn 6, 35-40 

 
Jueves, 19 
 

 

 
Hch 8,26-40 
Salmo 65 
Jn 6, 44-51 

 
Viernes, 20 
 

 

 
Hch 9,1-20 
Salmo 116 
Jn 6, 52-59. 

 
Sábado, 21 
San Anselmo 

 

 
Hch 9,31-42 
Salmo 115 
Jn 6, 60-69 


